


 

PUEBLO DE DIOS, 
pueblo elegido y consagrado 
para cantar las maravillas del Señor. 
 

Glorifiquemos a nuestro Dios 
y celebremos su gran amor: 
aleluya, aleluya.   
 
Es el Señor 
quien nos entrega su Palabra; 
es el Señor quien nos invita a la oración.  
 
Es el Señor 
quien alimenta nuestra vida; 
es el Señor, quien se nos da en comunión.  
 
Es el Señor  
quien santifica a su Iglesia; 
es el Señor, quien fortalece nuestra fe.  
 
Es el Señor  
quien apacienta su rebaño; 
es el Señor quien de la Iglesia es Buen Pastor.  
 



 

Es el Señor  
quien se hizo hombre en María; 
Es el Señor quien nos ofrece salvación. 
 
El Señor es mi pastor 
nada me puede faltar  
nada me puede faltar.  
 
 

 GLORIA A DIOS EN EL CIELO 
y en la tierra paz 
a los hombres que ama el Señor 
 

Por tu inmensa gloria te alabamos 
te bendecimos, te adoramos 
te glorificamos, te damos gracias 
Señor Dios Rey celestial 
Dios Padre poderoso. 
 
Hijo único, Jesucristo, Señor, nuestro Dios 
Cordero de Dios, Hijo del Padre 
tú, que quitas el pecado del mundo 
ten piedad de nosotros 
tú, que quitas el pecado del mundo 
atiende nuestra súplica. 
 



 

Tú, que estás sentado a la diestra del Padre 
ten piedad de nosotros porque tú eres santo 
sólo tú, Señor, Altísimo Jesucristo 
con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. 
 
 

 VEN CREADOR, ESPÍRITU DIVINO, 
a visitar las almas de tus fieles; 
y concede que nuestros corazones 
se alimenten con dádivas celestes. 

  
Eres testigo fiel de los cristianos, 
sublime don de Dios omnipotente, 
caridad, fuente viva, eterno fuego, 
que das vida divina a nuestras mentes. 
  
Con siete dones Tú nos santifica, 
la voluntad divina nos señalas; 
prometido del Padre Sempiterno, 
nos ofreces el don de la palabra. 
 
Con luz divina, aclara los sentidos, 
infunde amor profundo en nuestros pechos, 
con tu gracia infinita fortalece 
la flaqueza carnal de nuestros cuerpos. 



 

 Con tu poder, rechaza al enemigo, 
danos la paz que todos esperamos; 
y guiando seguro nuestras vidas, 
te pedimos nos libres del pecado. 
  
Haz que por Ti, al Padre conozcamos, 
y al Verbo eterno, su Hijo Jesucristo; 
y creamos por siempre, en todo tiempo, 
en Ti, que eres su Espíritu Divino. 
  
Gloria sin fin al Padre y a su Hijo, 
que resurgió triunfante de la muerte, 
y al Espíritu Santo, que los une 
desde siempre, por siempre y para siempre. 
 
 

 AMARTE A TI, SEÑOR 
en todas las cosas 
y a todas en Ti. 
En todo amar y servir, 

en todo amar y servir. 
  
Tu amor me ha dado vida, tu amor me ha dado ser, 
de Ti me viene todo y a Ti debe volver. 
Gustoso, pues, te ofrezco mi haber, mi poseer, 
tu amor y gracia dame, demás no es menester. 



 

Presente en las creaturas y activo en todo estás 
en mí, como en un templo, te dignas habitar. 
De Ti bondad y gracia me llueven sin cesar, 
mi oficio ya no es otro sino servir y amar 
 
 

 EL SEÑOR ES MI PASTOR 
nada me puede faltar  
nada me puede faltar. 
 

El Señor es mi pastor  
que no me priva de nada  
en las praderas fresquitas  
de pasto verde me sacia  
y me lleva a los arroyos  
donde el agüita es más clara.  
Como una cuestión de honor  
se preocupa de mi vida,  
me lleva por buena senda  
y me asiste en las fatigas,  
y yendo con Él no temo  
las quebradas más ariscas.  
 
Saber que Él marca mi rumbo  
me sosiega y tranquiliza  
Él me brinda su confianza  



 

hasta entre gente enemiga,  
me hace sentar a su mesa  
y en su copa me convida.  
 
Qué lindo saber que tengo  
su cariño y su alegría,  
que siempre vendrán conmigo  
a la largo de la vida  
y un día será mi casa  
la casa donde Él habita. 
 
 

MI ALMA GLORIFICA AL SEÑOR MI DIOS 
gózase mi espíritu en mi Salvador 
Él es mi alegría, es mi plenitud 
Él es todo para mí. 

 
Ha mirado la bajeza de su sierva,  
muy dichosa me dirán todos los pueblos,  
porque en mí ha hecho grandes maravillas  
el que todo puede, cuyo nombre es Santo. 
 
Su clemencia se derrama por los siglos  
sobre aquellos que le temen y le aman;  
desplegó el gran poder de su derecha,  
dispersó a los que piensan que son algo. 



 

Derribó a los potentados de sus tronos  
y ensalzó a tos humildes y a los pobres.  
Los hambrientos se saciaron de sus bienes  
y alejó de sí vacíos a los ricos. 
 
Acogió a Israel su humilde siervo  
acordándose de su misericordia,  
como había prometido a nuestros padres  
a Abraham y descendencia, para siempre. 
 
 

 ALMA DE CRISTO. Santifícame  
Cuerpo de Cristo. Sálvame  
Sangre de Cristo. Embriágame  
Agua de su costado. Lávame  

 
Pasión de Cristo. Confórtame  
¡Oh! Buen Jesús. Óyeme 
Dentro de tus llagas. Escóndeme  
No permitas que me aparte de Ti.  
 
Del Maligno Enemigo Defiéndeme  
en la hora de mi muerte Llámame  
y mándame ir a ti  
para que con tus Santos te alabe  
por los siglos de los siglos. Amén. 



 

 HIMNO DE ALABANZA 
A Ti, oh, Dios, Te alabamos; 
a Ti, Señor, reconocemos. 
A Ti, Eterno Padre,  

adora toda la tierra. 
 
Los ángeles te adoran  
y cantan sin cesar: 
oh, Santo, santo, santo, 
¡Señor Dios del universo! 
 
Los cielos y la tierra  
están llenos de Tu gloria. 
A Ti te ensalza el coro  
celestial de los Apóstoles. 
 
La multitud de los profetas  
te enaltece y te alaba; 
el ejército glorioso  
de los mártires te aclama.  
A Ti la Santa Iglesia  
por la tierra extendida 
con júbilo te adora  
y canta tu grandeza: 



 

Padre de majestad inmensa, 
verdadero único Hijo 
digno de adoración, 
Santo Espíritu defensor. 
 
Oh Cristo, Rey de la gloria,  
Oh Hijo único del Padre,  
Tú, para salvar al hombre,  
naciste de una virgen. 
 
Sufriendo Tú la muerte, 
la muerte destruiste 
y abriste a los creyentes  
las puertas de la gloria.  
 
Estás en la gloria del Padre  
sentado a la derecha. 
Tú vendrás algún día,  
como juez universal. 
 
A ti, Señor, me acojo,  
no quede yo defraudado. 
En ti, Señor, confío 
Tú que eres mi esperanza.  
 



 

Amén. Amén. Amén. Amén.  
Amén. Amén. Amén. Amén. 
Amén. Amén. 
 
 

 HIMNO A SAN JOSÉ 
Fiel custodio de la Virgen y del Verbo: 
silencioso, leal y humilde carpintero. 
De Jesús educador, también discípulo 

que en la escucha, fuiste abriéndote al misterio. 
 
El hogar de Nazaret, a ti confiado, 
para todas las familias es escuela 
de trabajo, de respeto, de ternura 
y de amor, que por el otro siempre vela. 
 
Con nosotros vas por San José y por Flores. 
Compartiste “desde el vamos” nuestra historia: 
misioneros, como tú, del Evangelio, 
que es anuncio alegre de Misericordia. 
 
En visiones encontraste tu camino, 
“primereando” a nuestra Iglesia “en salida”. 
Y tu fe se abrió a la más total confianza, 
que a vivir en la esperanza nos invita. 
 



 

Tú, Patrono de la Iglesia y de esta diócesis. 
Tú, José, dijiste “Sí”, como María. 
Desde el campo y la ciudad a ti acudimos: 
tu presencia nos alienta y nos inspira.






